
Creyente - ¿Cree V. en la existencia de una inteligencia, una voluntad y una potencia 
infinitas a las cuales el Universo debe su creación? 

Ateo 	- N6, no creo en la existencia de esa inteligencia, esa voluntad y esa poten- 
cia infinitas que V. llama Diós. 

Creyente - Sin embargo, V. admite que esta mesa, esta máquina de escribir, este apara-
to televisor y, en general, todos los utensilios de que nos servimos son 
debidos a unas inteligencias, unas voluntades y a unas potencias que los 
han realizado, 

Ateo 	- Si, esto si lo admito. 

Creyente - Entonces ¿cómo explica V. la existencia del Universo entero sin ninguna 
potencia creadora? 

Ateo 	- Yo admito el principio establecido por el Materialismo Dialéctico según el 
cual la sola cosa existente en el Universo es la Materia Eterna la cual,  
al azar, ha producido como secreciones las diferentes formas de energía : 
cinética, térmica, luminosa, eléctrica atómica, nuclear y psíquica capaz 
de pensar, querer y actuar, 

Creyente - ¿Podría V, explicarme el proceso según el cual la Materia Eterna y sin 
ninguna voluntad creadora, ha podido crear todo el Universo? 

Ateo 	- De un modo muy sencillo y muy lógico: La Materia Eterna está compuesta de 
infinitos elementos materiales que, en cada momento, se agitan con veloci-
dad y qirección completamente al azar, sin ninguna preferencia preestable-
cida. En estos movimientos, los elementos materiales llegan a tomar toda 
clase de pasiciones y de aéruPaciones . Y, entre ellas, las que constituyen 
las partículas diferentes de los cuerpos: protones, electrones, &., átomos, 
moléculas, galaxias, estrellas y planetas, y en algunos de estos, macro-
moléculas y proteinas dotadas de energía vital y hasta cerebros dotados de 
energía psíquica. De este modo el Universo se ha formado al azar sin inter-
vención de ninguna voluntad creadora. 

Creyente - Entonces, si he comprendido bien, aplicando la hipótesis del mono mecanógra-
fo que se emplea frecuentemente en los tratados de Cálculo de Probabilidades, 
se puede decir que el Universo se ha formado y se desarrolla como si estu-
viera regido por una máquina de escribir de un número infinita de teclas 
-bocanas al azar por un mono, cada tecla determinando el movimiento de un 
elemento material. El estado del Universo en cada momento sería el resul-
tado de la acción del mono sobre el teclado universal infinito. ¿No es 
así? 

Ateo 	- Estoy completamente de acuerdo con esta suposición. 

Creyente - Muy bien, Veamos ahora este papel en que está escrito a máquina el comien-
zo de la obra de Miguel de Cervantes "Don Quijote de la Mancha": "En un 
lugar de la Mancha de cuyo nombre no quiero acordarme", compuesto de 63 
signos y espacios, teniendo la máquina de escribir 44 teclas a doble juego. 
para los signos y uno para el espacio entre las palabras, o sea 89 teclas. 
Si yo le digo que esta frase ha sido mecanografiada por un mono sin guiar 
ni amaestrar, ¿me creerá V. ? 

Ateo 	- Seguramente que no. Haciendo el cálculo se puede afirmar que si el mono es- 
cribiera a una velocidad tal que sólo empleara un segundo en escribir la 
frase entera, lograrla escribirla correctamente al azar, como término medio, 
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una vez en millones de millones de millones de millones de millones de mi 
llones de millones de millones de millones de millones de nillones de millo-
nes de millones de millones de millones de millones de millones - la unidad 
seguida de 122 ceros - de siglos de ensayos ininterrumpidos. Si V. ha visto 
al mono escribir esta frase puede estar seguro de que alguien ha hecho tram-
pa: el mono no ha escrito al azar sino que habrá estado enseriado o mandado 
por un amo. 

Creyente - Entonces V. no cree que un mono pueda escribir al azar en una máquina de 
89 teclas sólamente las doce primeras palabras de "Don Quijote" y, sin em- 
bargo, V. cree que el mismo mono ha podido escribir al azar, en una máquina 
de un número infinito de teclas, las necesarias para que resulten escritas, 
no sólo estas doce primeras palabras, sino toda la obra completa y todas las 
demás obras escritas en todo el mundo, en todos los tiempos y en todas las 
lenguas. ¿Cómo explica V. esta contradicción? Y además, cuando el mono toca 
una tecla, no queda libre para tocar otra cualquiera, es decir: que el orden 
-de las teclas que él puede tocar tiene que obedecer a una determinada ley, 
porque sabemos que el desarrollo del Universo está sometido a una ley que sa-
bios de todas las creencias, inclusos los ateos, tratan de encontrar con sus 
cálculos y en sus laboratorios. El mono no es libre para tocar cualquier te-
cla al azar, sino aquellas determinadas por la Ley Universal, ¿está V. de 
acuerdo? 

Ateo 	Sí, estoy de acuerdo. 

Creyente - Pero ¿quién ha establecido esta Ley Universal? 

Ateo 	

- 

Nadie, esta Ley ha salido al azar. 

Creyente - Entonces hay que creer que hay otro mono, o el mismo, que ha tocado al azar 
en otro teclado infinito en que cada tecla representa una ley Universal dife-
rente entre todas las leyes que podrían determinar todos los universos posi- 
bles. 

Ateo 	

- 

En efecto, se puede admitir esta suposición. 

Creyente - Pero V. sabe que todos los fenómenos del Universo están regidos por funciones 
matemáticas e igualmente, La ley Universal debe corresponder a una Función 
Matemática•Universal de tal modo que, a cada función matemática debe corres-
ponder un universo posible y a cada universo posible debe corresponder una 
función matemática. Entonces, elegir al azar una ley universal que deba re-
gir un Universo equivale a elegir al azar una función matemática entre todas 
las funciones pósibles y existentes. ¿De acuerdo? 

Ateo 	- De acuerdo. 

Creyente - Pero V. sabe que hay dos clases de funciones matemáticas igualmente posibles: 
las continuas y las discontinuas; las primeras corresponden a los universos 
organizados donde hay cuerpos que poseen velocidades y aceleraciones, mientras 
que las segundas corresponden a universos caóticos constituidos por elementos 
puntuales aislados que saltan de un punto a otro a cada momento, sin posición, 
forma ni velocidad determinada. En el teclado infinito en que el mono debe-
ría tocar la tecla que determinaría la Ley Universal a la que el Universo 
sería sometido, estarían comprendidas todas las funciones matemáticas, con-
tínuas y discontínuas, sin ninguna preferencia entre unas y otras puesto que 
no hay ninguna voluntad que pueda ejercer una influencia en la elección. 
¿No es verdad? 

1.teo 	- Evidentemente. 
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Creyente - También, como matemático, sabe V. que, por cada función contínua hay un 
número infinito de funciones descontínuas. Ignoramos cual es la Función 
Universal de nuestro Universo pero seguramente es continua puesto que está 
formado de cuerpos con velocidades y aceleraciones que constituyen un con-
junto organizado. Esto quiere decir que el mono que ha elegido al azar la 
tecla de nuestra Ley Universal ha tenido la suerte de elegir una que corres-
ponde a una función contínua entre un número de teclas infinitamente más 
grande de funciones discontínuas; ésta sería la suerte de acertar a elegir al 
azar la sola bola blanca entre un número infinito de bolas negras. ¿Cual 
sería la probailidad de que esto ocurriera? La probabilidad se mide por el 
número de casos favorables dividido por el número de casos posibles; en este 
caso: 1/00 o sea cero. ¿Qué signífica una probabilidad igaul a cero? 

Ateo 	La imposibilidad. 

Creyente - Ya ve V. que la Ley de nuestro Universo no ha podido ser elegida al azar; 
alguien ha intervenido en la elección, con su Voluntad. Tiene V. que recono-
cerlo. 

Ateo 	- Quizá, por alguna razón que desconocemos, los Universos caóticos no se pueden 
formar... 

Creyente - ¿Pero quién ha prohibido que se formen? Siempre habrá tenido que ser una 
voluntad. Como V. mismo ve, el Materialismo Dialéctico marcha de absurdo en 
absurdo: primero, la existencia de una materia bruta inerte eterna (¿quién la 
ha formado o de donde ha salido?); después, esta materia se ha puesto a agi-
tarse (¿porqué?); pero su movimiento no es al azar sino obedeciendo a una 
cierta Ley (¿quién ha hecho esta Ley?), y esta Ley no ha podido áer debida al 
azar porque su elección es infinitamente improbable y, finalmente, esta mate-
ria bruta inerte, por ella misma y únicamente al azar, ha dado lugar a la 
formación de un Universo organizado poblado de seres dotados de inteligencia 
y de voluntad... Todo esto es matemáticamente y lógicamente imposible; es 
inexplicable que cerebros que pueden pensar libremente, sin prejuicios for-
zados, no vean que es infinitamente más lógico que haya sido la Voluntad - 
la Energía psíquica más elevada - y la sola que "obra" - la que ha creado a 
la energía más degradada, la Materia y no lo contrario. 

Ateo 	Habría que pensarlo... 

Creyente - Piénselo libremente y reconocerá que tenía razón el que ha expresado el origen 
del Universo con estas palabras lógicas, concisas y claras, fundamento de la 
Cosmogonía impuesta por la razón: 

"IN PRINCIPIO ERAT VERBUM ET DEUS ERAT VERBUM...•OMNIA PER IPSUM 
FACTA SUNT... IN IPSO VITA ERAT..." 

O sea, en lenguage científico: "Al principio existía la Voluntad (Energía 
Psíquica) Infinita, creadora de toda la Materia en la que estaba la Vida". 

Emilio HERRERA 
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